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Turín - Valdocco 24 de octubre de 2020

Saludo del nuevo Animador espiritual mundial de ADMA

Un cordial saludo a todas y a todos.


Ante todo, espero que todos  (familia, amigos, personas queridas) estéis bien. Os ofrezco mi oración, cercanía, ayuda y disponibilidad en estos momentos que estamos viviendo. María Auxiliadora nos protege y nos confiamos a Ella.

 
Aprovecho este nuevo número de octubre de nuestra revista ADMA online para presentarme, porque en la Jornada Mariana celebrada en Valdocco, el servicio prestado por don Pierluigi Cameroni ha pasado a mí. Ha sido una celebración de familia, serena, sencilla y significativa. Me llamo Alejandro Guevara Rodríguez, soy un salesiano sacerdote, y llevo ya un mes residiendo en la Comunidad salesiana “María Ausiliatrice” de Valdocco, en Turín.

Mis padres se llaman Alejandro y Francisca y tengo dos hermanos menores que yo, profesores ambos: uno de inglés y otro de matemáticas. Se llaman Guillermo y Francisco de Borja; este último está casado y tiene una hija, mi sobrina Julia. He nacido en Badajoz en 1973 y he vivido con mi familia hasta los 18 años, fecha en que inicié mi camino formativo salesiano. Mi familia se alarga también con tíos, sobrinos y nietos, con los que hemos estado siempre muy unidos compartiendo las etapas importantes de cada uno. Doy gracias a Dios por mi familia.


Comencé mi camino salesiano con el prenoviciado en Cádiz (1991) seguido del Noviciado  en Sanlúcar la Mayor (Sevilla) profesando el 16 de agosto de 1993. Hice el postnoviciado en Granada, el tirocinio en Cádiz y la teología en Sevilla. En el curso 2001-2002 fui enviado a la Universidad Pontificia salesiana (UPS) para completar mis estudios de Teología. El 8 de junio de 2002 recibí la ordenación sacerdotal en Sevilla y en el curso 2002-2003 conseguí licenciarme en Ciencias de la Educación en el UPS.

Al volver a mi inspectoría “María Auxiliadora” de Sevilla, he acompañado durante cinco años  a los aspirantes y prenovicios, y por tres años el Sr. Inspector me nombró Coordinador pastoral de la casa salesiana de Granada SJB, y posteriormente, durante un año, en Genzano, me he preparado para ser  Maestro de novicios de España y al año siguiente director de los postnovicios. En el año 2014, al unificarse las provincias españolas, el nuevo Inspector, hoy card. Cristóbal López, me pidió continuar en el Consejo como Delegado inspectorial de la Familia Salesiana comenzado así una nueva etapa en mi vida salesiana. He desempeñado este servicio hasta el pasado mes de junio en las casas de Sevilla y Córdoba.

 
En enero de 2020 el Rector Mayor me propuso ir a Valdocco como nuevo Animador espiritual de ADMA Primaria y Delegado a nivel mundial de la Asociación de María Auxiliadora. Después de algunas semanas de discernimiento y oración, con ayuda de mi familia, de salesianos y de amigos que me conocen bien, respondí al Rector Mayor poniéndome a su disposición para el servicio que me pedía. Mi nombramiento se hizo público el día 5 de junio y desde entonces estoy aprendiendo a conocer mejor la nueva realidad en la que me encuentro y el nuevo servicio que tengo que desempeñar.
Resumiendo: mi vida salesiana se ha desarrollado durante muchos años en las casas de formación; prenoviciado, noviciado y postnoviciado. Mi experiencia pastoral se ha desarrollado en una casa salesiana y desde el año 2014 he trabajado con salesianos y laicos en el campo de la Familia Salesiana. Agradezco a la Congregación Salesiana las oportunidades que me ha brindado y los servicios que me ha pedido, porque me han ayudado a crecer como persona, como salesiano y como sacerdote.

Aprovecho estas líneas que dirijo a todos vosotros, para agradecer a mi predecesor don Pierluigi Cameroni, el trabajo que ha desempeñado con tanta generosidad, entusiasmo y acierto, acompañando y renovando ADMA Primaria de Valdocco y propagando la devoción a María Auxiliador por todo el mundo. Le estoy muy gradecido y reconozco que “me ha tocado un lote hermoso, y me encanta mi heredad” (Sal 16, 6). Gracias, don Pierluigi ¡Que Dios le bendiga y nuestra Madre Auxiliadora le siga protegiendo!
Y para finalizar, me pongo enteramente a disposición de todos vosotros, animadores espirituales, consejos locales, asociados, devotos e hijos de María Auxiliadora. Tenemos una Madre que nos ama, se preocupa de nosotros y nos protege. Y nosotros, como buenos hijos suyos, nos confiamos a Ella. Por ello os pido vuestras oraciones para que pueda desempeñar este servicio con vosotros, y a vuestro lado, experimentando juntos la entrega confiada y filial a María, que nuestro  Padre Don Bosco tanto nos inculcaba.

Alejandro Guevara Rodríguez, sdb. 

Animador espiritual de ADMA 
Itinerario formativo de adma 2020-2021

«¡SOÑAR Y HACER SOÑAR!»

2. VOLVER SOBRE LOS PASOS DE DON BOSCO
El Mensaje de Francisco al Capítulo General 28 de los salesianos procede de su corazón de pastor. Es evidente, si lo leemos de un tirón, que no tiene nada de formal, de frío, sino que todo él respira esa familiaridad típica del carisma salesiano. No hay nada de genérico, sino que todo está inspirado en nuestro carisma. En este Mensaje al CG 28 expone, en plenitud, su estilo pastoral: su preocupación por los jóvenes, sobre todo por los más pobres. Este mensaje se ha concretizado ya en el Sínodo sobre los jóvenes: desde octubre de 2016, cuando se hizo público el tema del Sínodo (“Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”) hasta el 25 de marzo de 2019 (cuando firmó la Exhortación Apostólica postsinodal Christus vivit) la Iglesia universal ha  buscado tomar en serio el mundo juvenil a la luz del evangelio y del cambio de época en la que estamos inmersos. Ha sido un “Sínodo salesiano”, porque toda la Iglesia se ha ocupado de lo que a nosotros, más que otra cosa, nos importa: ¡los jóvenes!

El motivo fundamental que atraviesa todo el Mensaje al CG 28 es la invitación, en primer lugar a la Congregación Salesiana, pero también a nosotros miembros de ADMA y a toda la Familia Salesiana a hacer una verdadera y propia “Opción Valdocco”.  Salta inmediatamente a la vista que este es el argumento dominante en todo el texto, expuesto de diversos modos. Valdocco es “casa madre” y lugar de gestación del carisma. Es precisamente un lugar materno, donde ha tomado forma  el espíritu salesiano. Pero no se trata solo de recuerdos románticos o de una opción de conveniencia: estar en Valdocco, para Francisco, se convierte en un deseo, el deseo de volver a la fuente del carisma salesiano. Sabemos que si queremos encontrar agua incontaminada hemos de remontarnos hasta el manantial donde, de la roca, brota limpia y cristalina. ¡Esto es lo que sucede, simbólicamente, en Valdocco!  Se vuelve a la fuente, donde se encuentra la plenitud y la pureza del carisma. “Opción Valdocco” significa ante todo y sobre todo esto. Valdocco es, pues, para todos nosotros, hijos de Don Bosco, un don y un desafío.

Pero la “Opción Valdocco” no es solo la contemplación de una historia pasada, sino fuerza para afrontar el presente de la vida del mundo, de la Iglesia y de la Familia Salesiana.  Significa tratar de comprender cómo hacer hoy concreto ese estilo de acción que ha caracterizado, desde lo más íntimo, a Don Bosco y que en Valdocco ha encontrado su primera y paradigmática realización. Nadie se acerca a Valdocco para volver al pasado, sino que todos llegan con la intención de buscar las justas aspiraciones para vivir en plenitud los desafíos de hoy y para preparar el futuro del carisma, convencidos de que nuestra época no es ni mejor ni peor que la vivida por Don Bosco, sino sencillamente diversa. Por eso la invitación a hacer nuestra la “Opción Valdocco” significa encontrarse con Don Bosco para vivir el carisma hoy: para asumir de nuestro santo Fundador los principios fundamentales, el estilo propio, las intuiciones singulares, las dinámicas sustanciales. Pero en nuestro contexto. Francisco nos invita a “permanecer en una fidelidad creativa a vuestra identidad salesiana”.

“La Asociación de María Auxiliadora está vitalmente unida al Santuario de Turín-Valdocco. Se puede decir que María no sólo intervino en su edificación, según el testimonio de Don Bosco, sino que desde allí ha extendido su patrocinio a todo el mundo. He ahí por qué la Asociación está llamada a mantenerse unida a este lugar sagrado” (Reglamento ADMA art. 9). Por el carisma de fundación subsiste, en efecto, un vínculo entre ADMA y el santuario de María Auxiliadora centro de comunión y fuente de gracia. El vínculo entre ADMA y el Santuario es originario y constitutivo. Por esta razón se comprende que la sede histórica de ADMA Primaria esté en Turín y su cometido sea el de cuidar y hacer visible este vínculo espiritual e histórico de la Asociación con el santuario de María Auxiliadora. La institución de “su” Asociación en Valdocco es una iniciativa directamente propia, que hay que poner en estrecha dependencia con la construcción del templo en honor de María Auxiliadora en Valdocco y con las gracias extraordinarias que la Virgen concedía en él. Don Eugenio Ceria, historiador de Don Bosco, ha afirmado que la erección del templo de María Auxiliadora en Valdocco tiene en la tradición de la Familia Salesiana una importancia excepcional: proclama la certeza de la intervención materna de la Auxiliadora (“María se ha edificado esta casa”), se constituye en “lugar privilegiado” de un mensaje espiritual y apostólico (corazón del patrimonio espiritual del Fundador) y se convierte en centro de cohesión y de difusión universal (“Esta es mi casa y de aquí saldrá mi gloria”) Con este templo Don Bosco encendió, sigue diciendo don Ceria, “un místico hogar, en el que se calentarían y habrían de volver a templarse generaciones de obreros evangélicos, mandados en gran número a la viña del Señor” (E. Ceria, «Annali» I pág. 89; Cfr. todo el cap. 9).
Don Egidio Viganò en la carta  a los miembros de ADMA del 24 de julio de 1989, afirmaba: “Los pensadores de la fe hablan de una “teología del templo” como lugar especial de presencia de lo sagrado con fuertes proyecciones espirituales y apostólicas. El Santuario de Valdocco trasciende la geografía local y es centro fecundo que difunde por el mundo las riquezas de un carisma del Espíritu Santo custodiadas y animadas por la solicitud de la Virgen María, Madre de Dios”. 

En la carta que escribe el 24 de julio de 1989 al Rector de la basílica de Valdocco, don Viganò, de manera magistral, subraya el tema de la “teología del templo” y de Valdocco como centro carismático para toda la Familia salesiana.

La Basílica de Valdocco centro de cohesión y fuente de gracia

La famosa expresión «Hic domus mea, inde gloria mea» (esta es mi casa; de aquí saldrá mi gloria) tiene un significado teologal e histórico nada indiferente para la vitalidad del carisma salesiano en el mundo. Es oportuno referirse aquí a la “teología del templo”, como expresión geográficamente encarnada de una presencia especial de Dios, de sus gratuitas iniciativas, de lugar sagrado con intervenciones maternas de María o con la intercesión de determinados santos. Pensemos en los innumerables santuarios del mundo, sobre todo los levantados en honor de la santísima Virgen.


Esta reflexión teológica debemos aplicarla al santuario de María Auxiliadora de Valdocco, que proclama prodigiosamente la ayuda de María en el nacimiento y difusión de nuestro carisma. Don Bosco nos asegura que la edificación de este templo, consagrado el 9 de junio de 1868 –“día de paraíso”– le había sido sugerida desde lo alto (Cfr. MBe 9, 232 ss); Pudo llevarla a término en solo tres años, gracias a la continua y portentosa intervención de María. “Mirad este iglesia, afirmaba... María concurrió de modo maravilloso e hizo que se levantara, diría yo, a fuerza de milagros... Y no se acabaron los favores de María al terminar su construcción, sino que, por el contario, ahora son más numerosos. Son cosas que hacen llorar de ternura” (MBe 16, 242).


Con razón escribe Eugenio Ceria: “Iglesia verdaderamente milagrosa esta de María Auxiliadora: milagrosa por haber sido mostrada al Santo mucho antes en su emplazamiento y en su forma; milagrosa en su erección, porque a Don Bosco pobre y padre de los pobres, solo medios providenciales le permitieron levantarla; milagrosa por el río de gracias que nunca han cesado de fluir de ella como manantial inagotable” (E. Ceria, «Annali» I, p. 92; vale la pena releer todo el cap. 9).





Así pues, nuestro Padre habla de esta casa mariana como “de presencia viva de rico hontanar de gracia, de relanzamiento continuo de laboriosidad apostólica, de clima de esperanza y de voluntad de trabajo por la Iglesia y el Papa. Se ofrece a  nuestra consideración una verdadera lírica de los hechos. Pienso que deberíamos reflexionar todavía más sobre las consecuencias espirituales que tiene para Don Bosco (y para nosotros) el hecho de la construcción de este templo, su significado efectivo y su carácter fontal en la configuración definitiva de su carisma, así como las consecuencias concretas en la fundación y desarrollo de la Familia Salesiana” (Circular María renueva  la Familia Salesiana de Don Bosco, ACS 289, p. 20).


La erección de la basílica de Valdocco  es un acontecimiento que influyó de manera particular en la larga y difícil labor de fundar la Familia Salesiana por parte de nuestro Padre. No es simplemente la edificación material de una iglesia (como otras que también levantó), sino un dato carismático de intensa vivencia de fe que concurrió a definir su personalidad de Fundador. Fue sobre todo con la peculiar interioridad vivida en aquellos tres años de fatiga y de confianza mariana, como Don Bosco aprendió a ver la presencia materna de María, como la confirmación más clara de su obra la quería el Señor. “Todo lo ha hecho María; es madre y apoyo de nuestra Familia; no podemos equivocarnos; Ella nos guía; en esta iglesia no hay ladrillo que no tenga el sello de alguna gracia; la expansión de la Familia Salesiana debe decirse que es cosa suya; es la fundadora y será el sostén de nuestras obras, nuestra guía y maestra; solo en el cielo podremos conocer, estupefactos, lo que ha hecho; nos quiere demasiado:¡Madre, Madre! (Cfr. MBe 16, 242  passim). Atinaba María Mazzarello cuando decía: “¡Si Don Bosco habla así, es que ha hablado con la Santísima Virgen!”. Este templo fue para Don Bosco centro de cohesión de sus obras, fuente de gracias, su santuario mariano para el mundo


Pues bien, la Asociación de María Auxiliadora está vinculada vitalmente a este templo. Puede decirse que María no solo intervino en su edificación,  sino también que nunca lo abandonó después. Tal es el motivo por el que la Asociación, ramificada en todas partes, está llamada a mantener unidos a este lugar sagrado a los incontables “fieles que desean participar más abundantemente en el caudal de sus beneficios espirituales, de los que es hontanar perenne” (E. Ceria, «Annali» I, p. 91).
Para la reflexión personal

· El papa Francisco habla de la “Opción Valdocco”. ¿Conoces Valdocco: su historia, no origen, su significado para el nacimiento del espíritu salesiano? ¿Has visitado alguna vez Valdocco? 

· ADMA nace en Valdocco: conocer Valdocco es importante para saber dónde hemos nacido, nuestras raíces. ¿Conoces la Basílica de María Auxiliadora, su significado para Don Bosco y para la Familia Salesiana? 

Para la oración 

· Recuerda nuestras raíces carismáticas (Dt 8,2-10).
Observaréis cuidadosamente todos los preceptos que yo os mando hoy, para que viváis, os multipliquéis y entréis a tomar posesión de la tierra que el Señor prometió con juramento a vuestros padres.
Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto, para afligirte, para probarte y conocer lo que hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no.
Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para hacerte reconocer que no solo de pan vive el hombre, sino que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios.

Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años.
Reconoce, pues, en tu corazón, que el Señor, tu Dios, te ha corregido, como un padre corrige a su hijo,
para que observes los preceptos del Señor, tu Dios, sigas sus caminos y lo temas.
Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura, tierra de trigo y cebada, de viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel, tierra en que no comerás tasado el pan, en que no carecerás de nada, tierra que lleva hierro en sus rocas y de cuyos montes sacarás cobre, entonces comerás hasta saciarte, y bendecirás al Señor, tu Dios, por la tierra buena que te ha dado.
Para la vida

· Visitar Valdocco, presencial o virtualmente (https://basilicamariaausiliatrice.it/)

· Conocer la página web de ADMA (https://www.admadonbosco.org/)

Cronaca di famiglia

Italia – XXX Jornada Mariana de ADMA

“Sueñen y hagan soñar”. Este es el lema de la XXX Jornada Mariana de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) que se realizó en Turín el domingo 20 de septiembre, con unos 400 participantes entre jóvenes y adultos. Una Jornada particularmente especial, porque marcada por el paso de mando de la animación de la Asociación, entregada por el padre Pierluigi Cameroni al padre Alejandro Guevara. Un clima de fiesta y de reconocimiento ha marcado el evento, con momentos de participación y emoción, como la entrega de un hermoso álbum fotográfico y dos estolas marianas. El presidente del ADMA, Renato Valera, coordinó la jornada, subrayando como María Auxiliadora acompaña siempre a la Asociación.

El padre Cameroni recorrió el itinerario realizado en casi 14 años, contando lo que significó para él animar la ADMA, mirando a Don Bosco, apóstol de la Auxiliadora y fundador de la Asociación: “La Asociación crece y madura en la medida en la que cada socio siente la llamada de responder a una gracia recibida, a ‘restituir’ o mejor aún a compartir y difundir la gracia experimentada, porque la fe se refuerza donándola: o sea se traduce en presencia viva y dinámica en la propia familia, en el lugar de trabajo, en la participación en la vida formativa y de oración de la Asociación, en dedicar tiempo y energías a la ADMA...”.

“La Virgen siempre -prosiguió el padre Cameroni - nos ha guiado durante estos años, nos ha inspirado en tantas circunstancias sin estar demasiado ligados o vinculados a proyectos y programas. La vida cristiana es como la educación, un río que no va demasiado atado, pero dejado libre en su recorrido: acompañado, no forzado o obligado... Una de las realidades que más me ha ayudado a crecer espiritualmente fue la gran capacidad de compartir la vida y la fe, en particular durante los retiros y los ejercicios espirituales. La comunión en Dios crea relaciones fuertísimas entre las personas y refuerza la experiencia creyente y la identidad vocacional de cada uno”.

El padre Alejandro Guevara a su vez, compartió su historia de vida y narró cómo ha llegado a esta misión que le confió el Rector Mayor. Por su parte el padre Roberto Carrelli ha presentado el camino formativo del año 2020-2021 con el título “Sueñen y hagan soñar”, inspirado al eslogan del Papa Francesco a los salesianos, al concluir el Capítulo General.

“Don Bosco soñaba y hacía soñar. Pero sus sueños -explicó el Papa Francisco- no eran una fuga de la realidad, sino por el contrario un sumergirse en la realidad, y no tenía nada que ver con el sueño y la inercia, sino con la vigilancia y las obras, no con la genialidad y emprendimiento puramente humano, sino con las inspiraciones y la fecundidad de Dios.

El Papa añadió que “la invitación a soñar y a hacer soñar nos solicita a dar atención a la formación, la de los jóvenes como la de los adultos, porque nos anima a no detenernos delante de los hechos, a no ahogarnos en las ocupaciones y en las preocupaciones, y nos pide ponernos - de acuerdo al espíritu de Don Bosco - en la perspectiva de Dios, en la óptica de la gracia, de la fe, de la vocación y de la misión, de la alabanza y del servicio a Dios, de una vida contemplativa y operativa no cerrada en sí mismo pero dedicada a los otros, especialmente a los más pobres”.

Por la tarde, en la Basílica de María Auxiliadora, se realizó una participada celebración eucarística presidida por el padre Leonardo Mancini, superior del Piamonte-Valle de Aosta, durante la cual 6 aspirantes salesianos compartieron la alegría y la gracia de entrar a hacer parte de la ADMA y de la Familia Salesiana.

¡Una jornada de gracia, con tantos dones y motivos para rezar, agradecer, confiar y seguir soñando!

